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        Borders de Escocia

        septiembre de 1513

      

      

      Venían los ingleses.

      Ahora todo dependía de ellos. Los supervivientes. La batalla de Flodden Field estaba perdida. Habían muerto demasiados hombres. El rey y la mayoría de sus nobles habían caído. Ahora correspondía a los pocos guerreros que quedaban llevar la dolorosa noticia a las familias y advertirles que los ingleses se acercaban. Cada clan y cada familia tendría que valerse por sí mismos.

      Cojeando por las colinas fronterizas rumbo a Blackthorn Hall, los hombres de Armstrong que habían sobrevivido propagaban la noticia a su paso. Ya estaban casi en casa. Sir Iain Armstrong tiró de las riendas en una bifurcación del camino. Las dos docenas de guerreros heridos y exhaustos que le seguían se detuvieron también.

      El sendero de la derecha conducía a Blackthorn, su propio torreón. Llevaba consigo noticias trágicas para su familia… para su madre. El laird había muerto. Pero Iain no tenía tiempo para llorar a su padre. Había que trasladar a los aldeanos al castillo y armar a todos. Había que atrancar las puertas. No entregarían su hogar ancestral al enemigo sin luchar. No permitiría que su pueblo sufriera ni que su tierra fuera saqueada por los ingleses.

      Iain miró hacia el camino de la izquierda. Conducía a la Torre de Fleet y a Marion, su prometida. John McCall, conde de Fleet, había sido otra víctima de la devastación de Flodden, y ahora Iain era también el protector de todo lo que quedaba de este lado de las colinas. Hizo una seña a Alan, su veterano hombre de confianza, para que se acercara. Durante el viaje hacia el norte habían empezado a discutir lo que debía hacerse. Señalando el camino a casa, Iain le dio sus últimas órdenes.

      "Entrega la noticia a mi madre. Comienza los preparativos. Y en cuanto llegues a Blackthorn, envía media docena de hombres con caballos frescos a la Torre de Fleet."

      "Los cañones ingleses arrasaron a los McCall, mi señor. Ninguno de los suyos regresará."

      "Lo sé."

      "No podremos defender ambos lugares contra el enemigo", advirtió Alan.

      "No tengo intención de intentarlo", le aseguró Iain. "Todos en la Torre de Fleet serán llevados a Blackthorn Hall, por su propia seguridad. Todos, excepto Lady Marion. Ella será enviada al norte, a una abadía en la isla de Skye."

      "Conoces su temperamento, mi señor. Marion se negará, seguro como estamos aquí. Querrá quedarse con su tío y sus dos tías."

      "Irá al norte", dijo Iain con firmeza. "Su padre ha muerto, y mantenerla a salvo ha quedado en mis manos. Marion no tiene elección: me obedecerá."
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        * * *

      

      El hermano Luke contempló con asombro y deleite la abundancia de platos sobre la mesa.

      Sabía que no debía sorprenderse. Aquellas dos mujeres siempre preparaban las comidas más suntuosas imaginables para sus visitas. Aun así, Lady Judith y Lady Margaret —a quienes conocía desde su niñez, al otro lado del valle en Blackthorn Hall— se habían superado esta vez… y aún no era mediodía. Bandejas de cordero y capones. Un pescado regordete y fragante sobre un lecho de hierbas. Cuencos de frutas y salsas. Jarras de sidra y cerveza. Se persignó y oró para que el Señor —y sus hermanos y hermanas de la abadía de Cracketford— le perdonaran semejante indulgencia. Después de todo, pensó, no podía ser descortés con sus anfitrionas.

      Las dos solteronas de mediana edad lo miraron expectantes, y él les dedicó una amplia sonrisa. Judith y Margaret sonrieron también, y en la pared detrás de ellas, en el fino tapiz francés que siempre había admirado, la dama sentada entre flores con la mano sobre el cuello del unicornio pareció devolverle la sonrisa.

      "¿A Lady Marion no le apetece acompañarnos esta mañana?" preguntó, acercando hacia sí una trinchera llena de humeante cordero con caldo.

      "Creo que no", respondió Margaret.

      "No, en efecto", repitió Judith.

      "La última vez que la vi", continuó Margaret, "estaba en lo alto del parapeto, vigilando el regreso de su padre."

      "Deberíamos tener noticias suyas pronto", comentó el hermano Luke, sonriendo a Judith mientras ella le llenaba la copa de cerveza.

      "Pronto las tendremos", repitió Judith, sentándose de nuevo.

      "Sí, muy pronto", añadió Margaret, removiéndose en su asiento y lanzando una mirada incómoda a su hermana. "Nuestro querido hermano William tampoco se unirá a nosotros esta mañana."

      El hermano Luke intentó no parecer demasiado complacido con la noticia. Ciertas excentricidades del hermano menor del conde de Fleet siempre le habían resultado algo incómodas. Sir William McCall se había convencido de que era el mismísimo Wallace. Bastante extraño. Por suerte para William, su generosa y bondadosa familia lo aceptaba con paciencia.

      "Perfectamente comprensible. El lunes por la mañana no suele ser el momento más conveniente para recibir visitas."

      "Pero lo es", replicó Judith.

      "Sí, lo es", coincidió Margaret. Lanzó una mirada vacilante por la escalera y bajó la voz. "Ha habido un pequeño contratiempo en la rutina de William esta mañana."

      "Un pequeño contratiempo", susurró Judith.

      Luke miró con nostalgia la apetitosa comida que tenía delante. Sería descortés empezar mientras las dos mujeres hablaban. "Adelante, continúen."

      "Hoy es lunes", explicó la hermana mayor.

      "Así es, lunes", repitió Judith, mirando al clérigo como si eso lo explicara todo.

      "¿Y qué hay con eso?" preguntó el hermano Luke.

      "Vaya, el lunes es un día solemne", susurró Margaret.

      Su hermana. "Muy solemne."

      "¿Y por qué solemne?" El cordero le hacía la boca agua. Pequeñas setas blancas asomaban del caldo y diminutas cebollas flotaban en los bordes. El olor era sencillamente celestial.

      Margaret miró a su alrededor, hacia la puerta arqueada que daba a la escalera, y Judith siguió su mirada.

      "Por culpa de los ingleses", dijo la hermana mayor.

      "Los ingleses", repitió Judith, asintiendo.

      El hermano Luke adoptó un tono tranquilizador. "Nada que temer, mis damas. Nuestro buen rey Jamie y sus valientes ejércitos marcharon al sur para resolver eso de una vez por todas..."

      "William se está preparando", interrumpió Margaret.

      "En efecto, preparándose", convino Judith.

      "¿Preparándose?" repitió Luke, desconcertado.

      "Últimamente, siempre se pinta la cara los lunes."

      "Siempre los lunes", reafirmó Judith.

      Las últimas visitas del hermano Luke debieron de caer en otros días, pues no recordaba aquel curioso ritual. "¿Quieres decir...?"

      "Desde luego que sí."

      "Queremos", repitió Judith.

      Margaret se inclinó hacia él con aire de confidencia. "A William se le ha metido en la cabeza que los Wallace siempre se pintaban la cara los lunes."

      "Sir William Wallace", puntualizó Judith.

      "Así que nuestro William siempre se pinta la cara los lunes."

      "Se pinta la cara", corrigió Judith, haciendo el gesto de trazar pintura sobre su propio rostro arrugado, sólo para asegurarse de que comprendía lo que su hermana quería decir.

      El hermano Luke se quedó sin palabras. Aunque no alcanzaba a entenderlo, aquellas dos encantadoras damas parecían perfectamente cómodas con las extravagancias de su hermano. Observó sus dulces rostros: simplemente lo aceptaban tal como era, con todas sus... excentricidades. Luke débilmente.

      "Pero esta mañana", continuó la mayor, "el pobre fue a mezclar sus pigmentos, como siempre hace antes de prepararse para la batalla."

      "Para la batalla", repitió Judith con solemnidad.

      "Y parece que descubrió que uno de los jóvenes sirvientes había movido sus pigmentos del alféizar de la ventana."

      "Del alféizar", confirmó Judith, señalando el lugar invisible junto a la mesa.

      "Y eso bastó para desequilibrar por completo al pobre William." Margaret se recostó en la silla y sacudió la cabeza con gravedad. "Nuestro hermano lleva toda la mañana desorientado."

      "En efecto, una vacilada", murmuró Judith.

      "¿Qué quieres decir?" preguntó Luke, de pronto preocupado.

      "Lleva toda la mañana debajo del jergón y no conseguimos que salga."

      Las hermanas se miraron con aprensión. Luke las observó fijamente, preguntándose qué debía hacer. Aquellas dos mujeres eran las almas más bondadosas y generosas que conocía. Le dolía verlas tan angustiadas por las absurdas manías de un hermano medio trastornado.

      "La última vez que ocurrió", continuó Margaret, "pasaron tres días antes de que lo viéramos."

      "Tres días", repitió Judith con un suspiro.

      Antes de que el monje pudiera responder, se oyeron gritos en el patio. El ruido de caballos que llegaban. Las dos hermanas se levantaron de un salto y corrieron hacia una de las ventanas que daban al exterior. Dos de ellas tenían asientos acolchados, y ambas se arrodillaron sobre uno para mirar afuera. Mientras lo hacían, el hermano Luke lanzó una mirada anhelante a la comida frente a él y se apartó de la mesa a regañadientes.

      "¡Madre mía, hermano Luke!", exclamó Margaret emocionada. "Es tu sobrino... ¡Iain Armstrong!"

      "Tu sobrino", repitió Judith.

      Margaret empujó las contraventanas hasta abrirlas de par en par y gritó un saludo entusiasta. El cuerpo bajo y redondeado de Judith cruzó la estancia con sorprendente rapidez y llamó a su sobrina, anunciándole la llegada de Iain.

      A pesar de la emoción del momento, una sensación incómoda se instaló en el estómago del hermano Luke cuando vio que Iain sólo venía acompañado por otro jinete. Su sobrino había partido de Blackthorn Hall junto a su padre, el conde de Fleet y al menos un centenar de guerreros armados. El apetito le desapareció de golpe. Dejó la mesa y se apresuró a recibir al joven cuando éste entró en el gran salón.

      Los ojos azules de Iain Armstrong reflejaron alivio al ver a su tío, y lo abrazó con afecto. Por la cota de malla que aún llevaba, era evidente que había llegado directamente del campo de batalla. Su ropa y sus botas estaban cubiertas de barro, mezclado con manchas oscuras que sólo podían ser sangre. Su rostro, pálido, mostraba un profundo tajo que cruzaba la frente y se perdía en la ceja izquierda. Alto y vigoroso, con la fuerza de un hombre al que aún le faltaban uno o dos años para alcanzar la plenitud, Iain se apartó y miró a las dos mujeres de mediana edad.

      "¡Qué maravilla!" exclamó Margaret, aplaudiendo de alegría y provocando que Iain mirara con desconcierto a su tío. "Has llegado justo a tiempo para unirte a nosotros en esta comida."

      "¡Justo a tiempo!", repitió Judith con júbilo.

      "Me temo que no puedo", respondió Iain rápidamente. "No tenemos mucho tiempo, señoras. Debemos trasladarlas a todas a Blackthorn Hall."

      Las dos hermanas se miraron, confusas. El hermano Luke formuló la pregunta que temía. "¿Qué ha ocurrido?"

      "Hemos perdido, tío", respondió Iain con voz ronca.

      "¿Volverá también hoy mi hermano John?" preguntó Margaret con voz aguda.

      Iain se aclaró la garganta antes de responder. "No, milady. No volverá hoy. Tengo mucho que explicarles, pero el tiempo apremia. Primero debemos ponerlas a salvo. Les contaré todo cuando estemos en Blackthorn."

      "Pero la cena está lista", protestó Margaret, señalando la mesa repleta.

      "Así es", añadió Judith con entusiasmo. "Ya está todo listo."

      Iain miró desesperado a su tío.

      "Cuéntales todo", le aconsejó el hermano Luke. "Brevemente, si hace falta, pero díselo."

      El joven, con el rostro cansado, se volvió hacia la hermana mayor. "Perdimos, Lady Margaret. Nos masacraron en la batalla. El rey ha muerto. También mi padre, y tu hermano, el buen conde de Fleet. Pero ahora no hay tiempo para llorar, mis damas... los ingleses están al llegar."

      Al oír un grito ahogado, todas las miradas se dirigieron hacia la puerta arqueada que conducía a las cocinas y a la escalera circular. El dobladillo del vestido de Marion desapareció escaleras arriba.

      Judith puso una mano en el brazo de Iain. "Entonces, ¿se quedarán los ingleses a cenar?"

      El hermano Luke se sobrepuso a su propia pena y le hizo una seña a Iain.

      "Ve con ella, muchacho. Yo intentaré explicárselo a mis buenas amigas."
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        * * *

      

      Marion subió corriendo las escaleras de caracol hasta lo alto de la gran torre cuadrada. Al salir al aire libre, la brisa fría y la luz del sol le golpearon el rostro. Cruzó el parapeto de piedra y se detuvo en una de las barbacanas de la esquina. Respiraba con dificultad, y los sollozos que escapaban de su garganta se perdían entre los silbidos del viento.

      Se inclinó entre los bloques de piedra y miró hacia el valle. Abajo, las hojas amarillas se arremolinaban, arrastradas por la brisa otoñal. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas y se evaporaron antes de tocar el suelo.

      Su padre no podía estar muerto. No podía haberse ido. Le había prometido que regresaría.

      "Marion."

      La voz de Iain rasgó el aire como un látigo. Ella no se volvió.

      "Marion, aléjate de esa cornisa."

      Se inclinó aún más. No le daría el gusto de obedecer. No corría peligro de caer los cuatro pisos que la separaban del suelo, pero unas manos fuertes la rodearon de pronto por la cintura y la apartaron del borde.

      Iain la sostuvo erguida y la colocó contra la pared opuesta. El destello de ira que brillaba en los ojos de Marion se desvaneció al recordar la noticia de su padre.

      "Ya oíste lo que les dije a tus tías", murmuró él con voz más templada.

      Ella asintió, mirando las copas de los árboles a lo lejos. Le temblaba la barbilla, pero contuvo las lágrimas.

      "Lo siento, Marion. Siento ser portador de una noticia tan triste."

      Fue la dulzura de su voz la que terminó por quebrarla. Se deslizó por la pared hasta el suelo, rodeó sus rodillas con los brazos y hundió el rostro en ellas.

      "Ahora no tenemos tiempo para llorar", añadió él, inclinándose frente a ella. "Les dije lo mismo a tus tías. Los ingleses pueden llegar en cualquier momento, y tengo que trasladar a todos aquí, a Blackthorn Hall. Le prometí a tu padre que protegería a su gente."

      "¿Estaremos más seguros en Blackthorn?"

      Iain frunció el ceño. "No puedo asegurarlo. Es más defendible que la torre de tu padre, pero al menos tú estarás a salvo."

      "¿Qué quieres decir?"

      "Vas a ir al norte."

      Su mirada se clavó en el rostro de él. "¿Adónde me envías?"

      "A la isla de Skye. Allí hay una abadía, un convento. Será un lugar seguro para ti."

      "No iré", replicó ella, desafiante. "Quiero quedarme con mi familia."

      Iain negó con firmeza. "No es tu decisión. Era el deseo de tu padre que, si algo le ocurría, te cuidaran como corresponde. Le di mi palabra."

      "Mi familia me cuida como corresponde. No pienso⁠—"

      "No discutas conmigo", la interrumpió con tono cortante. "Con suerte, no tendrás que quedarte allí demasiado tiempo, y yo..."

      "Un día ya es demasiado tiempo. La tía Judith y la tía Margaret han sido madres para mí todos estos años. El tío William ha sido como un padre... siempre que el mío no estaba. Ellos también me necesitan."

      "Ni hablar", dijo poniéndose de pie. "Tu padre, su propio hermano, no quiso dejarte bajo su cuidado. Sabía que no son capaces de protegerte. Y yo pienso lo mismo."

      "Eres cruel y mezquino", estalló ella. "¿Cómo puedes decir eso después de todas las veces que has comido en su mesa?"

      "Eres mi responsabilidad", replicó con voz grave. "Haré lo que deba. Y ahora mismo, debes prepararte para viajar al norte."

      No podía irse. Acababa de perder a su padre y ahora querían separarla de todos los que amaba. Levantó la vista hacia él, que la observaba desde arriba, y una idea desesperada se apoderó de ella. "Soy tu prometida, Iain. Si no confías en mis tías, llévame contigo a Blackthorn Hall."

      "No puedo garantizar tu seguridad allí. Además, no sería correcto que te quedaras conmigo hasta que nos casemos."

      "Entonces cásate conmigo ahora. No es como si tuviera opción de elegir marido. Soy tu prometida desde los tres años."

      Iain se agachó, llevándose la cabeza a una mano. Marion miró esa mano manchada de sangre y vio cómo los dedos se hundían en su largo cabello castaño. Por un instante creyó que tenía una oportunidad. Notó la fea herida en su frente, pero contuvo el impulso de tocarla.

      "Cásate conmigo", insistió. "Hazlo ahora de una vez por todas. Luego déjame vivir mi vida."

      Los ojos azules de Iain se iluminaron con una chispa de diversión al encontrarse con los de ella.

      "No puedo, Marion. Y aunque pudiera, no lo haría. Vas a ir a Skye."

      "¿Pero por qué?", exclamó, irritada otra vez. "¿Por qué no puedes casarte conmigo?"

      "Porque, muchacha... sólo tienes seis años."
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        Doce años después, Isla de Skye

      

      

      Los muros del convento de Newabbey se alzaban a lo lejos. Un pequeño grupo de cabañas formaba una aldea ordenada junto a sus puertas, y el humo de los fuegos matinales flotaba sobre los tejados de paja como una nube baja. Un perro negro desaliñado, al ver al hombre, salió corriendo desde un corral junto a la cabaña más cercana. Sus feroces ladridos se mezclaban con el ritmo metálico del martillo del herrero, que ya trabajaba en la fragua.

      Desde lo alto de su caballo, al frente de un grupo de hombres Armstrong, Iain gruñó al perro.

      "Una excelente manera de desahogar tu mal humor", sugirió el hermano Luke, espoleando su montura para colocarse junto al joven. "De hecho, ¿por qué no desmontas y luchas con la bestia hasta dejarla rendida?"

      El comentario sólo le valió una mirada gélida. El laird se adelantó, y el grupo lo siguió obedientemente.

      El aroma a cordero asado llegó hasta el hermano Luke, y su estómago protestó, recordándole que aún no había comido. Se habían levantado antes del alba: el laird estaba impaciente por continuar el viaje. Dos veces Marion había incumplido el punto de encuentro. Los mensajeros habían sido enviados hacía más de un mes: debía reunirse con el laird en el castillo de Eilean Donan, escoltada por media docena de hombres designados por Iain.

      Cuando Iain y su compañía habían llegado dos días atrás, sólo los esperaba un guerrero Armstrong. De Lady Marion, ni rastro. Había mandado decir que tenía por costumbre no viajar los lunes.

      Iain se dirigió entonces al segundo punto de encuentro, una posada en el cruce hacia tierra firme en Kyle of Lochalsh. De nuevo, Marion no apareció. El mensaje decía que acostumbraba a ayunar los martes. Aquello complicaba las cosas. Incluso los perros parecían haber aprendido a mantenerse fuera del camino del laird Armstrong aquel día. Su humor no era precisamente amable. El hermano Luke sugirió que quizá el mal tiempo la había retenido: la lluvia no había cesado en toda la semana de marcha.

      El monje saludó con cortesía a los aldeanos mientras el laird desmontaba. Los demás hicieron lo mismo, y todos caminaron por el sendero que conducía a las puertas del priorato.

      Las monjas, pensó Luke, eran conocidas por adoptar hábitos peculiares, sobre todo tras largos periodos de reclusión. Le parecía lógico que, después de los doce años que Marion había pasado con ellas, hubiera adquirido ciertas excentricidades. Su sobrino, sin embargo, no compartía esa indulgencia. Era un laird, y un hombre con muchas responsabilidades.

      Luke sabía que Iain era un líder justo, respetado y obedecido. Cuando daba una orden, esperaba cumplimiento inmediato. Y en esta ocasión, el asunto era serio. Debía celebrarse un matrimonio: en apenas quince días, los representantes del rey inglés y del regente escocés acudirían a Blackthorn Hall para presenciar la unión de los McCall y los Armstrong. Esa alianza consolidaría el poder tras décadas de levantamientos y conflictos entre clanes.

      En resumen, había llegado la hora de que Lady Marion regresara a casa.

      Las puertas del alto muro que cercaba la iglesia y los edificios del priorato estaban abiertas. Al entrar el grupo, un anciano portero se apresuró a recibirlos.

      "Nos dijeron que llegaríais anoche... o quizá hace dos noches, ya no lo recuerdo. Pero sabíamos que vendríais, mi señor." Hizo una seña a los mozos de cuadra para que se acercaran. "La priora os espera en la sala capitular."

      El hermano Luke contempló con aprobación la disposición ordenada del lugar: la iglesia al frente, los establos y las habitaciones para huéspedes a la izquierda, un pequeño huerto detrás. A la derecha, la sala capitular con sus oficinas y su escuela; más allá, los aposentos de las monjas. Vio el humo que salía del edificio de las cocinas y supuso que habría un jardín bien cuidado detrás. Entre las dependencias y la iglesia, senderos de conchas blancas cruzaban un patio cuadrangular de césped, hierbas y flores. Ordenado, eficiente y apacible, pensó Luke. Un buen sitio para que hubiera crecido la pequeña Marion.

      "¿Dónde puedo encontrar a Lady Marion?" preguntó Iain, entregando su caballo a un mozo. Los demás hicieron lo mismo.

      "Puede que esté en su celda... aunque no estoy seguro, mi señor. ¿Hoy es miércoles?"

      "¿Y qué importa el día?" replicó Iain, ya sin paciencia.

      El portero se quitó el sombrero y se rascó la cabeza calva. "Me hago viejo. Ya no recuerdo todo lo que me dicen, ni los días que pasan. Pero sí recuerdo que la muchacha me encargó avisaros de que, si llegabais un miércoles, ése era su día de... de reclusión. Vuestra señoría no puede verla."

      Al notar que el temperamento del laird empezaba a tensarse, el hermano Luke se adelantó y le apoyó una mano en el brazo.

      "Es sólo un mensajero", murmuró.

      Iain no apartó la mirada del anciano. "Respóndeme algo", dijo en voz baja y peligrosa. "¿Qué debías decirme si llegaba el jueves?"

      "¿El jueves?" El portero volvió a rascarse la cabeza. "Ah, sí... dijo que si veníais el jueves, estaría en la aldea de los leprosos. ¿O era el viernes? Tal vez el jueves iba a estar enferma del estómago. El sábado y el domingo, eso sí, eran días de oración y no se la podía molestar. Ah, lo he confundido todo... La priora podrá explicarlo mejor, milord. Os está esperando en la sala capitular."

      "Ya lo habías dicho", replicó Iain, entregándole una moneda.

      "Os mostraré el camino", respondió el portero con alivio.

      Todos, salvo Luke y el laird, se encaminaron hacia las cocinas. El monje estuvo tentado de seguirlos, sobre todo cuando su estómago volvió a protestar. Pero, al calibrar el humor de su sobrino y recordar la reputación de Mara Penrith MacLeod —la severa priora del convento de Newabbey—, decidió acompañarlo. Tal vez su mediación sería necesaria. Sólo Dios sabía lo que Iain podría decir en su estado de ánimo actual. Lo último que necesitaban era marcharse sin la prometida de los McCall.

      "¿Lady Marion siempre ha tenido un programa de actividades diarias tan riguroso?", preguntó Iain al portero mientras avanzaban.

      "Eso no es cosa de la priora, si a eso se refiere. Lady Marion nunca ha sido de quedarse quieta. Desde que llegó siendo una criaturita, la muchacha siempre estuvo dispuesta a arrimar el hombro en el priorato", dijo el anciano con una sonrisa. "Le gusta trabajar, ya sea aquí, en la aldea, visitando a un labrador enfermo o incluso a los leprosos."

      "¿Y la priora le permite andar por toda Skye?"

      "A decir verdad, eso es lo único que la inquieta. No le agrada que sus pupilas salgan solas… en especial Lady Marion."

      "Pero aun así lo consiente."

      "Skye es mucho más segura desde que el laird Alec Macpherson tomó bajo su protección al joven Malcolm MacLeod. Nos vigilan, sin duda, aunque todavía aparecen por aquí algunos granujas de vez en cuando, m’lord."

      "Entonces, ¿cuándo empezó ese programa diario de Lady Marion?", insistió Iain. "El lunes no viajar, el martes ayunar… y lo demás."

      "Diría que hace apenas un mes. Más o menos cuando vuestro mensajero llegó por primera vez para avisar a su señoría que viajaríais al sur."

      El hombre se detuvo en seco, enrojeciendo. El hermano Luke supuso que el portero era lo bastante listo como para reconocer su desliz. Miró al laird.

      "No debería haber dicho tanto."

      "Me has dicho lo que necesitaba oír." Iain le dio otra moneda. "¿Dónde puedo encontrar a Lady Marion?"

      "Es una buena chica, mi señor. Tiene un corazón de oro. No debería haber dicho…"

      "¿Dónde está?", cortó Iain con brusquedad.

      "Seguro no lo sé, mi señor. He estado en la puerta… cumpliendo con mis obligaciones… sin apenas tratar con los huéspedes." El portero se encogió visiblemente bajo la dura mirada de Iain. "El convento es poco más de lo que veis. Preguntad a cualquiera de las monjas y seguro que os dirán dónde puede estar… o hacia dónde se dirigía."

      "Quizá deberíamos presentarnos primero ante la priora", intervino el hermano Luke, con la esperanza de apaciguar a su sobrino antes de ver a la joven.

      "Así lo harás", respondió el laird. "Dale mis saludos. E infórmale de que pienso partir hoy mismo con mi prometida."
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        * * *

      

      Sólo un amo mezquino y tacaño haría pasar hambre a su gente, pensó Marion, observando cómo los servidores iban por tercera vez al comedor. Cada vez que salían, llevaban trincheras repletas. Por la rapidez con que todo desaparecía, parecía que aquellos hombres no hubieran comido en quince días.

      Marion y la hermana Beatrice se acomodaron en una mesa cercana a la puerta trasera de la cocina. Llevaban trabajando desde el amanecer. Habían horneado todo el pan que subió al comedor y, desde que comenzó el frenesí, medían harina, mezclaban y amasaban masa, preparando tandas para el día siguiente. Pero, al ritmo al que se devoraba todo, Marion calculó que en menos de una hora los hombres comerían la masa cruda.

      "No puedes evitarlo para siempre, niña."

      "Para siempre puede ser uno o dos días. Quizá una semana", respondió Marion, añadiendo más harina al enorme cuenco de amasar. "Puedo eludirlo ese tiempo."

      "¿De verdad crees que el laird se dará por vencido y se irá sin ti?", preguntó con dulzura la hermana Beatrice.

      "Claro que sí. No le importo en absoluto. Me dejó aquí doce años. Podrían ser ciento doce. La única razón por la que está aquí ahora es cerrar un contrato hecho entre nuestras familias cuando yo no era más que una niña."

      "Eres su prometida."

      "Que busque otra esposa", dijo, obstinada. "Los McCall y los Armstrong llevan casi un siglo intentando unir sus tierras. El momento nunca ha sido propicio para las familias, y ahora tampoco lo será. Me encargaré de ello."

      "Pero tú misma lo has dicho. Si ha hecho falta un siglo para emparejar a una muchacha de tu rango con un laird Armstrong, él no va a desbaratar semejante arreglo."

      "Sí que lo hará", replicó con seguridad. "No le importo en lo más mínimo, y cuando vea que yo tampoco lo quiero, volverá directo a la zona de los Borders."

      "Pero, Marion, ¿qué hay de las tierras de tu familia…?"

      "No es problema. Lleva doce años administrándolas. Puede quedárselas, por mí como si se queda con toda Escocia, hasta la última oveja y el último cerdo. Se lo cedo todo, con mi bendición. Pero a mí no me tendrá en el trato."

      "Ha venido hasta aquí por ti. Debe de querer que seas suya⁠—"

      "No, no le importo. No me quiere y no quiere a mi familia. Te digo que no me quiere."

      "¿Y qué te hace pensar eso?"

      Marion se irguió, manos en las caderas, encarando a la monja. "Porque cree que en mi sangre hay locura."

      "¿Locura?" El rostro arrugado de la hermana Beatrice se plegó en una sonrisa. "¿Te refieres a esas pequeñas peculiaridades que mencionas a veces de tu tío? ¿A que se comporta como si fuera William Wallace?"

      Marion asintió, pensando en las “pequeñas peculiaridades” del tío William. En la Torre de Fleet nadie hacía caso, pero Iain Armstrong se aferró a ello para enviarla a Skye.

      "Mi ‘prometido’ no respeta a mi familia. Mi tío es ruidoso y a veces habla y actúa de forma extraña, pero, en lo esencial, es bondadoso. Sir William es dulce. Incluso divertido."

      La monja hizo una seña a un auxiliar para que les llevara más agua. "Un tío que a veces se comporta de manera peculiar no basta para tildar de locos a todos los tuyos. Creo que te imaginas lo peor de sir Iain."

      "No, no me lo imagino. Tú no lo conoces", insistió Marion. "Es demasiado serio. Hace doce años ya era viejo antes de tiempo, marchito de espíritu. Ve a la gente como quiere verla, por inocentes que sean sus actos. Y piensa aún peor del resto de mi familia."

      La hermana Beatrice se enderezó con cuidado y se limpió las manos en un paño. "¿Cómo podría? Tu padre ha muerto. Tus dos tías son ancianas gentiles y, por las cartas que me envían con regularidad —las mismas que me has leído—, te quieren como a una hija."

      "De acuerdo. Pero Iain retuerce las cosas a su antojo. Encuentra defecto en todo el mundo", explicó Marion. "Empezando por mi padre. John McCall nunca se creyó William Wallace como el tío William, pero en valentía no le iba en zaga. Después de tantos años, lo recuerdo nítido: intrépido, audaz, un gigante con la espada. Cayó en Flodden junto al rey Jamie."

      "Tu padre, el conde de Fleet, fue un héroe, sin duda. Entonces, ¿por qué pensaría tu prometido que le pasaba algo?"

      "Por los rumores", dijo Marion en voz baja. "Era joven, pero no sorda. Y nunca vi nada. Sin embargo, corría la historia de que mi padre… bueno, que le gustaba merodear por el pueblo de noche."

      "¿Y qué hay de malo en eso?"

      "Él…" Marion vaciló. "Decían que paseaba de noche sin llevar más que su gorro, un tam con una gran pluma, y su espada."

      A pesar de su edad, el rostro de Beatrice se tiñó de rojo.

      "Seguro que eran rumores malintencionados", dijo Marion con vehemencia. "Cuentos inventados para mancillar su nombre. Era un hombre poderoso. Ahora que soy mayor, lo entiendo mejor. Sus enemigos, nuestros vecinos los Armstrong, probablemente el padre del laird actual, sin duda urdieron semejantes tonterías."

      Marion tomó un cuenco cercano y espolvoreó más harina en la mezcla. Hundió los dedos en la masa y la amasó con furia. "Y luego están mis tías. Les gusta hablar… a veces sin parar. Pero es porque son casi de la misma edad, han vivido juntas siempre. Son casi un espíritu en dos cuerpos. Necesitan pensar en voz alta para oírse mutuamente. Claro que la tía Margaret empezaba a quedar sorda cuando yo vivía allí, y a la tía Judith le gustaba repetir lo que decía su hermana. Eso le puede pasar a cualquiera. No tiene nada de malo, ¿verdad?"

      "¿Y tu prometido tampoco las tiene en buena estima?"

      "Me echó, ¿no es cierto?", respondió con sequedad. Marion sintió el calor de la ira subirle del cuello al rostro. Intentó contenerlo, pero era el mismo ardor que sentía cada vez que pensaba en su hogar. "Y ni una sola vez, en todos estos años, me mandó buscar ni hizo que mi familia viniera a visitarme. Me descartaron y me olvidaron. Me desterraron."

      "Te cuidaron", dijo la hermana Beatrice, suave. "Y aquí seguimos. Todos te queremos. Las cosas podrían haber sido mucho peores."

      Marion se sonrojó, de pronto avergonzada. "Lo siento. No quise sonar desagradecida. Durante estos doce años, tú y las demás hermanas del convento me habéis tenido a salvo bajo vuestras alas, me habéis nutrido, me habéis dado un hogar." Se enderezó y se limpió la masa de los dedos. "Y ésa es otra razón para que este matrimonio no ocurra."

      "¿Por qué sería?"

      "Necesito quedarme aquí. Quiero quedarme aquí", se corrigió. "Quiero hacer votos, ser monja, hacer por otros lo que tú has hecho por mí."

      Beatrice se sentó en un taburete de tres patas junto a la mesa. Su rostro expresivo reflejaba angustia. "No estás hecha para esta vida, Marion. Eres demasiado libre… demasiado terca para un claustro. Tus muchas batallas con la priora a lo largo de los años deberían haberte dejado claro que éste no puede ser tu hogar permanente."

      "Puedo cambiar. Puedo ser lo que todos aquí quieren que sea", estalló la joven. "La priora es compasiva. No me negará cobijo si prometo obedecerla."

      La monja mayor se acercó y le tomó la mano, apartando la de Marion de la masa inerte. "¿Desearías lo mismo si el matrimonio no fuera condición para volver a casa?"

      "Bueno, yo…"

      "¿Es posible que ahora uses el convento para castigar al laird por haberte enviado aquí al principio?"

      Marion cerró los ojos y echó la cabeza atrás, frustrada.

      "Echas de menos a tu familia, muchacha. Siempre la has echado de menos", dijo la anciana con ternura. "Tus raíces están en la zona de los Borders. Perteneces a tu gente. Ha llegado el momento. Debes ir con ellos."

      "No con él. No como esposa del laird Armstrong." La niebla nubló los ojos de Marion cuando volvió a mirar a su amiga. "Y no lo digo sólo por mí. También por Iain. Él nunca quiso este matrimonio. Voy a liberarlo y dejarle sus tierras."

      A Marion se le detuvo el corazón cuando vio, de pronto, a un hombre gigantesco en el umbral, detrás de Beatrice. El sol estaba a su espalda, de modo que no le veía el rostro, pero lo reconoció al instante por el tartán, el broche de laurel y el largo cabello castaño que le rozaba los hombros. Sin embargo, estaba más fornido de lo que recordaba. Más ancho de hombros. Más alto. Se preguntó cuánto llevaría allí y cuánto habría oído.

      El tiempo apremiaba. Escapar era imposible. Marion tomó el cuenco de madera con harina que había junto a la masa y lo volcó sobre su cabeza.
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      Una capa de polvo blanco cubrió a Marion de pies a cabeza. La anciana monja se puso de pie de un salto y retrocedió, boquiabierta. Iain disimuló cualquier reacción y entró en la cocina. Algunos trabajadores levantaron la vista de sus tareas e, inmediatamente, inclinaron la cabeza en reconocimiento. Cuando sus ojos pasaron a la “estatua” blanca junto a la mesa de amasar, se oyeron varios jadeos ahogados y hasta unas risitas.

      La monja mayor se repuso con rapidez de la sorpresa.

      "Vos debéis de ser sir Iain. Bienvenido, mi señor."

      "¿Y usted es...?" Dio otro paso hacia las cocinas.

      "Hermana Beatrice." Se plantó delante de él, bloqueándole el paso hacia Marion. "Se habrá perdido en el camino a la sala capitular."

      "No, vine al lugar adecuado", respondió Iain, observando a su futura esposa. Permanecía inmóvil, aún con el ridículo cuenco en la cabeza. Sin embargo, bajo el desaguisado que había provocado, era imposible no advertir cuánto había crecido desde que él la enviara allí. A diferencia del resto de su familia, era alta y esbelta. Al mirarla ahora, se descubrió deseando verla mejor. Iba a ser su esposa. Sería de agradecer que no hubiera heredado las narices en forma de pera de su padre y de su tío William, ni las barbillas puntiagudas de sus tías. Incluso con lo poco que se le veía el rostro, parecía carecer de ambos rasgos. En realidad, su cara parecía bien proporcionada. Bajó la mirada, sorprendiéndose a sí mismo, hacia el hábito pardo —que bien podría doblarse como un saco de lana—. El velo blanco que le cubría el cabello no era más delicado.

      "Ah, se refiere al comedor. Debe de estar hambriento", dijo la monja, fingiendo alivio. "Permitidme llevaros a la sala donde están sentados vuestros hombres."

      Beatrice le hizo un gesto, pero él no la siguió. Luego le tomó del brazo; Iain se quedó donde estaba, clavando la vista en su prometida.

      "Buenos días, Marion."

      Ella guardó silencio. El cuenco no le tapaba los ojos. Estaban muy abiertos, fijos en él. Había desafío, pero también curiosidad. Las pestañas largas estaban empolvadas de harina, igual que el puente de la nariz y las mejillas.

      "La comida debe de estarse enfriando, mi señor. Debe de tener hambre", insistió la monja, tirando otra vez de su brazo.

      "A su debido tiempo."

      La hermana Beatrice negó con la cabeza. "De veras, milord, después de semejante paseo, usted..."

      "¡Déjenos!" El ladrido surtió efecto. La monja le soltó el brazo como si se hubiera quemado. De inmediato, se escabulló por la puerta. Iain supuso que iría a buscar a su superiora.

      Los ojos de una veintena de trabajadores estaban puestos en ellos. Todos en la cocina habían dejado de trabajar.

      Marion dio un paso atrás, mirando de reojo hacia otra puerta, más allá de los hornos. Parecía una cierva a punto de huir. Iain se adelantó, decidido a perseguirla si hacía falta. Pondrían fin a aquella tontería allí mismo, y no le importaba quién lo presenciara.

      "¿No merezco algún saludo?" dijo con un tono más suave.

      "¡No!"

      Otra oleada de alivio le recorrió el cuerpo. No tenía la vocecita aguda de su tía Margaret.

      "¿Y por qué?"

      "Hoy es mi día de reclusión total", dijo ella, retrocediendo un par de pasos y volviendo a mirar la puerta. "No puedo recibir visitas."

      "Reclusión... con una veintena de trabajadores de cocina."

      "Tengo obligaciones. Sigo recluida."

      "Excelente. Pues hoy también es mi día de reclusión." La siguió cuando retrocedió otro par de pasos. "Estaré recluido con mi futura esposa."

      "Lo digo en serio."

      "Yo también."

      Ella se escabulló alrededor de una mesa en dirección a la salida. Con zancadas largas, él cruzó frente a los hornos y llegó a la puerta al mismo tiempo. Ella se lanzó al pasillo y echó a andar; él estuvo a su lado en un instante.

      "Si lo recuerdas, muchacha, nuestras estrellas se trazaron y emparejaron en el cielo. Hay muchas similitudes entre nosotros. He oído a tus tías repetirlo cientos de veces."

      "Eso es mentira. No tenemos nada en común."

      El sol de la mañana se filtraba entre las nubes. Al girar la esquina del edificio, Marion casi chocó con dos monjas que venían por el sendero. Las dos soltaron un fuerte grito ahogado.

      "¿Qué te has hecho, niña?" preguntó una, afligida.

      "La priora quiere verte, Marion", chistó enseguida la otra. "Pero no puedes presentarte así."

      "¿Por qué? ¿Desaprueban su sombrero?" preguntó Iain, acercándose.

      Las dos mujeres se miraron.

      "Es encantador", graznó la primera, mordiéndose el labio. "Y usted debe de ser el laird que estábamos esperando."

      "El prometido de Lady Marion", corrigió él, tomándole el brazo a su prometida. Ella intentó soltarse; él apretó un poco más. "¿Dijo que la priora la busca?"

      "Sí, mi señor", respondió la segunda. "También esperaba saludarlo. Pide que vayan ambos a la sala capitular."

      Marion estornudó y el cuenco se le ladeó sobre la cabeza. Iain le quitó el improvisado tocado y se lo entregó a una de las monjas. "Informad a la priora de que nos reuniremos con ella en cuanto Lady Marion se haya aseado."

      "Tengan la amabilidad de llevar ahora al laird", dijo el diablillo a su lado, intentando liberar otra vez el brazo. "Yo me reuniré con todos más tarde."

      Iain no la soltó. "No puedo tolerar más nuestra separación, muchacha. Sencillamente, no puedo perderte de vista."

      "Bien supiste tolerarla doce años", le espetó. "Ahora suéltame, villano."

      Iain sonrió confiado a las monjas. "Pelea de enamorados. Avisad a la priora de que está en buenas manos; no tardaremos."

      No vio venir el puntapié en la espinilla. Debía de llevar piedras en las puntas de los zapatos, pensó. Disimuló la mueca: no le daría el gusto de saber que le había dolido.

      "Pensándolo mejor" —dijo a las monjas, muy serio—, "mi amada exige algo de atención privada. Me ha echado demasiado de menos. Tal vez tardemos un poco más de lo previsto. ¿Por dónde se va a su habitación?"

      La segunda señaló, débil, hacia uno de los edificios. La primera apartó con rapidez la mano de su compañera. "Quizá sea mejor que dejéis que ayudemos a Marion. No conocéis su carácter."

      "Lo conozco muy bien", replicó. Rodeó la cintura de Marion con un brazo y la atrajo con firmeza a su lado. "Vámonos, dulzura."

      Ella se plantó, clavando los talones en la tierra. Tomándola en brazos, él empezó a llevarla hacia el edificio que la monja había indicado. Bastaron media docena de pasos para que ella luchara de verdad.

      "Suéltame", gritó, golpeándole la cara y retorciéndose para zafarse.

      "Te han crecido manos y pies en estos años." Se la echó al hombro. "Así es mucho más fácil."

      "Ya no tengo seis años, bárbaro. ¡Villano! Bájame ahora mismo. Me estás avergonzando."

      "Tú te lo buscaste."

      "No lo hice." Le clavó un codo en la nuca y le tiró del cabello. Iain la inclinó hacia atrás; ella jadeó y se aferró a su tartán. "Atrévete a dejarme caer de cabeza. Cuando me libre, te sacaré los ojos, te arrancaré cada mechón de pelo. Con tu propio puñal te abriré ese corazón despiadado y se lo daré a los perros. Si es que tienes corazón. Maleducado. Vil y repugnante. Has vivido demasiado."

      La retahíla de amenazas y epítetos siguió brotando. Trabajadores y monjas del priorato, y algunos guerreros Armstrong, empezaron a alinearse en el sendero, mirándolos con diversión. Nadie se acercó ni intentó detenerlos. Estaban todos enterados. Había habido advertencias de sobra. Los hombres que él enviara por delante llevaban allí casi un mes. Iain asintió y sonrió al pasar, ignorando la diatriba de Marion. En la puerta del edificio residencial, preguntó a una mujer mayor que salía cuál era la habitación de Marion. Ella contestó sin vacilar.

      Iain subió los escalones de tres en tres hasta el segundo piso. El edificio era viejo, el pasillo, estrecho y oscuro. Al reajustar el peso sobre el hombro, la cabeza de ella golpeó la pared un par de veces. Había que reconocerle el temple: no se quejó ni una sola vez. En cambio, las maldiciones y amenazas no cesaron.

      Su celda estaba al fondo. Empujó la puerta y entró. Marion intentó incorporarse sobre su hombro y se golpeó la nuca al cruzar el umbral. Iain sintió un fugaz remordimiento cuando ella se calmó.

      La habitación era pequeña, pero no incómoda. Al fondo, entraba luz por una estrecha ventana por la que —si le daban oportunidad— podría deslizarse. La contraventana estaba abierta y el aire era fresco y templado. Contra una pared había una cama estrecha y ordenada; la tela escocesa roja y verde del tartán McCall que la cubría iluminaba el cuarto. Un arcón, una mesa y un taburete completaban el mobiliario. Cerró la puerta de una patada y la dejó caer sobre la cama. Ella se incorporó de inmediato.

      "Siento los moratones de tu cabeza", dijo al ver cómo se frotaba y miraba alrededor, aturdida. Se agachó ante ella y le alzó la barbilla. "Esos golpes pueden dejarte marcas… no provocar locura, ni pérdida de memoria, ni olvido, ni incapacidad de hablar. En otras palabras, muchacha, me sé tus trucos."

      A ella se le aclaró la mirada y apartó su mano.

      "Te odio."

      "No es cierto", dijo Iain con calma. El velo blanco le había caído sobre los hombros y, por un instante, él se quedó mirando los rizos oscuros que danzaban alrededor de su rostro. Llevaba la mayor parte del cabello recogido en una gruesa trenza y anudado en la nuca. Aún tenía harina en la cara, y sus ojos negros brillaban bajo las pestañas espesas. Se sorprendió deseando verla limpia.

      "No confías en mí ni te importo", dijo ella, grave y ronca. "No hay razón para

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/images/break-rule-gradient-screen.png





OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Índice
      


      		
        Dedicatoria
      


      		
        Capítulo 1
      


      		
        Capítulo 2
      


      		
        Capítulo 3
      


      		
        Capítulo 4
      


      		
        Capítulo 5
      


      		
        Capítulo 6
      


      		
        Capítulo 7
      


      		
        Capítulo 8
      


      		
        Capítulo 9
      


      		
        Capítulo 10
      


      		
        Capítulo 11
      


      		
        Capítulo 12
      


      		
        Capítulo 13
      


      		
        Capítulo 14
      


      		
        Capítulo 15
      


      		
        Capítulo 16
      


      		
        Capítulo 17
      


      		
        Capítulo 18
      


      		
        Capítulo 19
      


      		
        Capítulo 20
      


      		
        Capítulo 21
      


      		
        Capítulo 22
      


      		
        Capítulo 23
      


      		
        Capítulo 24
      


      		
        Capítulo 25
      


      		
        Capítulo 26
      


      		
        Capítulo 27
      


      		
        Capítulo 28
      


      		
        Capítulo 29
      


      		
        Capítulo 30
      


      		
        Capítulo 31
      


      		
        Capítulo 32
      


      		
        Capítulo 33
      


      		
        Capítulo 34
      


      		
        Capítulo 35
      


      		
        Capítulo 36
      


      		
        Capítulo 37
      


      		
        Capítulo 38
      


      		
        Capítulo 39
      


      		
        Capítulo 40
      


      		
        Capítulo 41
      


      		
        Capítulo 42
      


      		
        Capítulo 43
      


      		
        Capítulo 44
      


      		
        Epílogo
      


      		
        Nota de edición
      


      		
        Nota del autor
      


      		
        Sobre el autor
      


      		
        Also by May McGoldrick, Jan Coffey & Nik James
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Créditos


      		Índice


      		Beginning


      		Also by May McGoldrick, Jan Coffey & Nik James


    


  


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/heading-fell-flower-d-screen.png





OEBPS/images/love-and-mayhem-spanish-ebook-cover.jpg
MAY
MCGOLDRICK

USA Today Bestselling Author Jan Coffey







